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OPINIÓN

M ientras el PSOE se enca-
mina hacia su 38º con-
greso, gran parte del

debate y los comentarios en los
medios de comunicación se han
centrado en las diferencias que
existen —si es que existen— en-
tre los programas de los candi-
datos, y en quién estaría mejor
situado para enfrentarse a Ma-
riano Rajoy como líder de la opo-
sición. Ambas son cuestiones im-
portantes: si el partido pretende
convertirse rápidamente en una
alternativa creíble de gobierno
necesita tanto un programa sóli-
do como un líder capaz y con
autoridad. Sin embargo, me pa-
rece que el reto más importante
que afronta el próximo secreta-
rio general —ya sea Carme Cha-
cón o Alfredo Pérez Rubalca-
ba— es la reforma del propio par-
tido. El año pasado, votantes de
siempre del PSOE le abandona-

ron no solo porque había perdi-
do su credibilidad y sus metas,
que también. Muchos votantes
se alejaron por la forma de ha-
cer política que estaban viendo
en los socialistas.

Históricamente, desde luego,
todos los Gobiernos, con el tiem-
po, acaban perdiendo su senti-
miento de rebeldía y convirtién-
dose en gestores del statu quo.
Forma parte del péndulo natu-
ral de la política democrática.
Por desgracia, los partidos que
pierden contacto con las preocu-
paciones de sus gobernados tien-
den también a ensimismarse ca-
da vezmás en sus batallas políti-
cas internas. Y entonces, la polí-
tica aparece en los medios como
un culebrón que narra el ascen-
so y la caída de distintas faccio-
nes, ideológicas, regionales o
vinculadas a personalidades. Pa-
ra el ciudadano medio, a todos

los efectos, los que se dedican a
la política de partido, tanto a ni-
vel nacional como a nivel local,
parecen más preocupados por
promover sus propios intereses
y carreras que por defender el
bien público o cambiar la socie-
dad.

Los votantes dieron la espal-
da al PSOE en las últimas elec-
ciones porque tenían la sensa-
ción de que el partido ya les ha-
bía dado la espalda a ellos. Para
recuperar su confianza, el parti-
do tendrá que demostrar que es
capaz de cambiar.

El obstáculo que afronta el
PSOE es aún más complicado
por las tendencias sociales y cul-
turales que están transforman-
do las sociedades del siglo XXI.
Desde el punto de vista demo-
gráfico, ha aparecido una nueva
generación de posibles votan-
tes. Un estudio comparativo in-

ternacional llevado a cabo por
el Center for American Progress
ha descubierto que la llamada
“generación del milenio” siente
menos deferencia y “lealtad”
con respecto a algún partido
concreto y está menos inclinada
a pensar que la política tradicio-
nal de partidos es la única o in-
cluso la mejor manera de cam-
biar la sociedad. En España, ade-
más, la generación del milenio
ha crecido en democracia y, en
granmedida, la da por desconta-
da, por lo que tienemenos víncu-
los emocionales con el PSOE co-
mo “garante” de la Transición y
la modernidad del país.

Asimismo, han surgido nue-
vos retos y el abanico de cuestio-
nes que preocupan a la gente ha
variado. Hoy, grandes sectores
de la sociedad —jóvenes y viejos,
hombres y mujeres, gais y
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E s frecuente que se confun-
da el precio de un bien
con su valor. Influyen pre-

juicios, un conocimiento superfi-
cial o un deseo aspiracional de
emulación. También es habitual
malvender lo que ha costadomu-
cho lograr. Algo de esto es lo que
ha sucedido en el Consejo Euro-
peo del pasado 30 de enero. El
presidente del Gobierno iba con
un importante activo —son sus
palabras y las de miembros de
su Gobierno— y ha malvendido
el acuerdo que sindicatos y pa-
tronales firmábamos días antes.

Ante los primeros ministros
conservadores equivocó el pre-
cio —una huelga general que le
parece inevitable— con el valor
del consenso social y la respon-
sabilidad. Solo faltaba el señor
Van Rompuy, animando a coger
de nuevo “el toro por los hue-
vos”, tal y como hizo cuando ce-
lebró la valiente, por impopu-
lar, reforma laboral del anterior
Gobierno.

Anoten un detalle y denle la
importancia que consideren: el
acuerdo de las pensiones se ru-
bricó el día anterior a la llegada
a Madrid de la canciller alema-
na, encuentro muy importante
para nuestro país. El día ante-
rior al encuentro en Berlín del
presidente del Gobierno con la
señora Merkel y en tiempo para
su primer Consejo Europeo, ac-
tos nomenos importantes, sindi-
catos y empresarios volvimos a
cumplir con nuestra responsabi-
lidad. Esperábamos que fuese
una contribución que fortalecie-
se la posición de nuestro país
para reclamar otras políticas
que no arruinen a la sociedad
española y le arrebaten dere-
chos y bienestar. Pese a lo suce-
dido, no cejaremos en el empe-
ño por lograrlo.

En nuestro país se ha produci-
do un cambio político, un Go-
bierno conservador ha sustitui-
do a uno socialista. Pero la seve-
ridad de la crisis pronto ha disi-

pado las fábulas que precedie-
ron al cambio y no ha tardado
en aparecer el personaje del Tor-
quato Tasso de Goethe lamentan-
do que “de lo que uno es, son
otros quienes tienen la culpa”.

Tras mi primera entrevista
con el presidente del Gobierno
—días antes de su investidura—
afirmé que lo mejor era que,
por la vía del diálogo, pudiéra-
mos contribuir a resolver los
problemas, y si no fuese así, de-
seaba que el presidente acerta-
ra. Esta afirmación, sincera, lla-
mó la atención de alguna de las
personas que más se han em-
pleado en propagar el odio con-
tra las organizaciones de traba-
jadores. Treinta y cinco años
de democracia parecen no ser
suficientes para que se entien-
da que UGT no es la oposición
de ningún Gobierno. Como tam-

poco somos la oposición en las
empresas.

Sindicatos y patronal hemos
alcanzado un acuerdo difícil, co-
mo lo fue también el de las pen-
siones. Pero es una decisión
que podemos explicar y los tra-
bajadores la entenderán. La fal-
ta de acuerdo, cuando nuestro
país se encamina hacia los seis
millones de parados, es algo
que difícilmente hubiéramos
podido explicar.

El acuerdo solo tiene un pro-
pósito: que el despido sea la últi-
ma opción en la empresa. La con-
tención salarial, la flexibilidad,
el compromiso de que una ma-
yor parte de los márgenes em-
presariales se dediquen a inver-
sión productiva, la vigilancia de
los precios de los bienes y servi-
cios esenciales, en particular de
los que son competencia de las

Administraciones públicas, solo
tienen un objetivo: que no se si-
ga destruyendo empleo.

Con su firma corroboramos
algo sobre lo que se ha insistido:
que deberían explorarse las po-
sibilidades de mejora que ofre-
cen nuestras normas laborales,
reformadas recientemente. Pa-
ra asuntos como el convenio de
empresa, la flexibilidad en la
contratación o en las empresas
—si son esos realmente los pro-
blemas que se quieren resol-
ver—, nuestra regulación permi-
te buscar soluciones por la vía
del diálogo y el consenso social.

No obstante, se pueden pre-
guntar por qué ahora ha sido po-
sible lograrlo con prontitud. Es
posible que las distancias antes
fueran mayores porque, como
ustedes y Borges saben, el espa-
cio se mide por el tiempo y hoy
el tiempo, al menos el tiempo po-
lítico, no sé si es más o menos
breve, pero sí es distinto. No ha
sido así para nosotros.

También hemos intentado
preservar algo vital: la negocia-
ción colectiva. Lo saben bien
quienes quieren extirparla de
las relaciones laborales, el minis-
tro de Economía encabeza el pe-
lotón: “El sistema de negocia-
ción colectiva ha sido la princi-
pal razón de la pérdida de com-
petitividad que hemos sufrido
en la última década”. Por ahora
son solo sus palabras, espere-
mos que no se conviertan en de-
cisiones.

Tras lo sucedido en el Conse-
jo Europeo, tenemos el derecho
a que el Gobierno acredite su vo-
luntad de diálogo. Es su obliga-
ción tomar la iniciativa, convo-
car a sindicatos y patronales pa-
ra esclarecer sus propósitos y, si
esa es su voluntad, asentar el
consenso social. Y quizás no esta-
ría de más reflexionar sobre
comportamientos recientes.

Cándido Méndez es secretario gene-
ral de UGT.
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Los ‘trataos’
de Rajoy
He oído tus declaraciones, Ma-
riano, en la rueda de prensa que
ofreciste tras la cumbre celebra-
da en Bruselas. Me he quedao
pasmao. Así como te lo digo, Ma-
riano. Vale que no pronuncies la
d del participio, como cuando di-
ces que “se ha aprobao un paque-
te de medidas”. Eso te lo paso.
Tú eres así de campechano,
muy del pueblo; por algo eres el
jefe de los populares, que se no-
te. Pero hombre, Mariano, que
tampoco pronuncies la d en los
sustantivos, ya te vale. Es que
decías cosas como “el tratao de
austeridad que hemos aprobao”,
o que “el Estao se compromete a
aplicar las medidas…”. No sé,
Mariano, queme ha chirriaomu-
cho. Y es que ahora eres presi-
dente del Gobierno. Que sí, crée-
telo. Y entonces tienes que ha-
blar como un presidente de Go-
bierno, o sea, intentar hablar
bien, que seguro que puedes. Es
que si te siguen oyendo por ahí
fuera hablar así, ahora que ya
tenemos Bachillerato de excelen-
cia, no sé cómo decirte, los que
te hemos votao nos vamos a sen-
tir avergonzaos.— Fernando
Arias Nieva. Madrid.

Valencia,
en el mundo
Mientras leo con varios días de
retraso y lápiz de subrayar el de-
moledor reportaje de Josep To-
rrent (EL PAÍS, Domingo, 15 de
enero de 2012) —ilustrado con
una fotografía del fabrot (por
Carlos Fabra) en construcción
que preside el aeropuerto de
Castellón—, sobre los delirios
que salpican mi tierra después
de tres quinquenios de hegemo-
nía popular; mientras leo, digo,
mi amigo Mike me comunica,
desde Londres, que en The Guar-
dian (10 de enero de 2012) Giles

Tremlet informa de que “Spa-
nish politician’s 24metre sculptu-
re prompts accusations of megalo-
mania”. Picado por la curiosi-
dad, se pone a navegar por la
Red y encuentra (Daily Tele-
graph, 9 de enero de 2012):
“Spain’s withe elephant airport.
30million euros spent on adverti-
sing”.

Efectivamente, han conse-
guido convertir la Comunidad
Valenciana en un referente del
turismo mundial. Prometo a
Mike que en su próxima visita
iremos a hacernos una foto de-
lante del fabrot.— Enric San-
chis. Valencia.

La factura
concienciadora
He recibido un e-mail con una
propuesta muy interesante. To-
mando ejemplo de las facturas
“informativas” que está entre-
gando la Seguridad Social con la
“sana” intención de que tome-
mos conciencia de lo que cuesta
la atención sanitaria que noso-
tros mismos pagamos con nues-
tros impuestos y cotizaciones,
se propone que se entreguen fac-
turas a todos los cargos institu-
cionales, desde el Rey hasta los
alcaldes. Una factura cada vez
que se suban a un coche oficial,
que viajen en avión en clase es-

pecial, que asistan a fiestas, re-
cepciones, comilonas, cada vez
que hagan gastos inútiles y sun-
tuosos, cada vez que asistan a
un acto público organizado para
su lucimiento personal, etcéte-
ra, etcétera, todo ello para que
tomen conciencia de lo que nos
cuesta a los ciudadanos mante-
ner a tanto cargo público. Y yo
iría más lejos: del mismo modo
que amenazan con imponernos
un copago sanitario o un copago
jurídico, que a todos ellos se les
aplicara un “copago de gastos su-
perfluos”, es decir, que tuvieran
que hacerse cargo de una parte
proporcional de lo que represen-
ta cada uno de esos gastos pres-
cindibles. Sin duda a Ana Bote-
lla, por ejemplo, le saldría por
un pico ir a la peluquería.— Ra-
món Ariño. Madrid.

Duplicidades
en Hacienda
El ministro Montoro prometió
evitar duplicidades administra-
tivas con el principio de “a una
función, un órgano”, lo que re-
duciría organismos públicos de
las comunidades autónomas.
Sin embargo, el Gobierno
aprueba el viernes pasado un
decreto de estructura del Minis-
terio de Hacienda y Administra-
ciones Públicas, contemplándo-

se dos órganos para una misma
función. Uno, el Instituto Nacio-
nal de Administración Pública
(INAP), que se dedica a la for-
mación y selección de todos los
empleados públicos. Otro, la Es-
cuela de Hacienda Pública, de-
dicada, fundamentalmente, a la
formación y selección de los
Cuerpos de Hacienda, aunque
también imparte formación pa-
ra funcionarios de toda la Admi-
nistración.

¿Con qué autoridad moral
puede pedirse a una comunidad
autónoma que suprima organis-
mos públicos cuando el minis-
tro no simplifica los organismos
de su Ministerio y mantiene ór-
ganos distintos para idénticas
funciones? Admitiendo que los
Cuerpos de Hacienda deban dis-
poner de su propia Escuela, ¿no
podría esta insertarse dentro
del INAP, aunque con sus especí-
ficos contenidos?, ¿no interesan
en el Ministerio de Hacienda las
economías de escala? La fuerza
de las corporaciones continúa
impidiendo que los políticos se
atrevan a acabar con sus privile-
gios.— María Pastora González
García. Madrid.

Pensiones mínimas

He acudido a una oficina de la
Seguridad Social para notificar

el cambio de domicilio de mi
madre; el funcionario (muy dili-
gente) se interesó debido a lo
exiguo de la pensión por si po-
dría solicitar el “complemento
de mínimos”.

Lemostré mi desconocimien-
to acerca de dicho complemen-
to, por lo que me explicó que
debido a las distintas modifica-
ciones (revalorizaciones, com-
plementos, retenciones, etcéte-
ra) que sufren las pensiones, es-
tas pueden quedar por debajo
del mínimo establecido, por lo
que, si esto sucede, hay que soli-
citar el susodicho complemen-
to para compensarlas.

Pero... ¿Eso no se aplica de
forma directa?, le pregunto.

“Pues no, tiene que solicitar-
lo el pensionista”.

Uno no sabría decir exacta-
mente a qué se refieren nues-
tros legisladores cuando ha-
blan del Estado de derecho
(normalmente se oye hablar de
él cuando andan delincuentes
de por medio), pero si a nues-
tros mayores, a menudo des-
protegidos, no se les aplica un
derecho tan básico como el de
acceder a lo que por ley les co-
rresponde creo que ese dere-
cho puede tildarse de pantomi-
ma.

El Estado posee recursos
más que suficientes para facili-
tar este servicio a los ciudada-
nos sin escatimarles los 5 o 10
euros que puede suponer el
complemento, que por desgra-
cia en su vida diaria es una can-
tidad “importante”.— Juan Car-
los Mella Varela. A Coruña.

El PP impone la retirada de la Ley de Educación
para la Ciudadanía, porque es “susceptible de
adoctrinamiento” o, como dice el cardenal arzo-
bispo de Madrid, “contradice la doctrina social
de la Iglesia católica e impone una formación
estatal de las conciencias”. Parece que el PP y la
Iglesia católica olvidan en qué ha consistido la
educación católica no hace muchos años, pero
se lo voy a recordar.

Bautismo obligatorio. Aprendizaje de las ora-
ciones y el catecismo, y el daño que producía
olvidarlo, obligatorio. La catequesis y la comu-

nión, obligatorias. La confirmación, obligatoria.
Los ejercidos espirituales, parando las clases
una semana, obligatorios. Por todo esto, cuando
la Iglesia católica y sus adláteres nos hablan de
“relativismomoral” o “adoctrinamiento de nues-
tros hijos” me pregunto si tienen autoridad mo-
ral para hablar y me indigna que no se acuerden
en qué consistía la educación cristiana obligato-
ria, su coacción y la violencia de sus métodos,
sin que hasta el momento hayan manifestado
arrepentimiento alguno.— Ángel Gonzalo Gra-
cia. Madrid.

Coherencia en Educación
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heterosexuales— estánmás preo-
cupados o interesados por “cues-
tiones concretas” —la educa-
ción, el desarrollo, el medio am-
biente, el genocidio y los críme-
nes de guerra, los derechos de
los animales, etcétera— que por
la gama tradicional de políticas
que suelen abordar los partidos
progresistas. Por desgracia, los
grandes partidos políticos están
a menudo esclerotizados y son
lentos e incluso resistentes al
cambio. Esta falta de voluntad
de abrirse a nuevas ideas, nue-
vas personas y nuevas formas de
hacer las cosas ha creado oportu-
nidades para que los nuevos mo-
vimientos sociales y los partidos
pequeños atraigan cada vez a
más adherentes.

El PSOE debe esforzarse por
atraer y aliarse con los ciudada-
nos que comparten su visión y
sus valores en general, pero
nunca han pensado que el par-
tido es un lugar natural en el

que desarrollar su activismo.
Lo bueno es que los partidos

progresistas de todo el mundo
ya se han enfrentado a estas difi-
cultades en el pasado y esos re-
tos han contribuido a reforzar
su empeño y sus apoyos. Ade-
más, las derrotas históricas son
muchas veces el mejor momen-
to para iniciar el proceso de re-
novación. La rabia y la frustra-
ción que suelen sentir los fieles
del partido, si se encauzan bien,
impulsan el proceso con más
fuerza, incluso aunque las pers-
pectivas sean terribles.

En Estados Unidos, por ejem-
plo, tras la derrota de John Ke-
rry en 2004, los expertos pusie-
ron en duda que los demócratas
fueran a poder volver a tener al-
guna vez la mayoría en unas
elecciones presidenciales, dado
que muchas de las energías pro-
gresistas estaban agrupadas en
torno a organizaciones ajenas al
partido, como MoveOn. Sin em-
bargo, bajo la dirección de Ho-
ward Dean, el partido empren-
dió un doble proceso de renova-
ción. En primer lugar, una inicia-
tiva de organización comunita-
ria permitió a los miembros y
simpatizantes dar rienda suelta
a sus sentimientos de frustra-

ción con el partido mientras lle-
vaban a cabo actividades positi-
vas que mejoraban sus comuni-
dades (y, al mismo tiempo, deja-
ban claro a los escépticos que el
objetivo central del partido era
verdaderamente mejorar la vida
de las personas). En paralelo, el
partido invirtió en infraestructu-
ras políticas modernas, como
los últimos sistemas de medios
sociales y gestión de datos, y am-

plió su presencia física en todo
el país. Estas inversiones de
tiempo y recursos permitieron
al partido mantener un diálogo
más constructivo con sus miem-
bros y simpatizantes y cultivar y
aumentar su energía y entusias-
mo. El resultado fue un modelo
de organización comunitaria
puerta a puerta y persona a per-
sona que despertó admiración,
revolucionó la forma de hacer

política, llevó a los demócratas a
la victoria en las dos Cámaras
del Congreso en 2006 y sentó las
bases para la histórica campaña
del presidente Obama en 2008.

En Europa, también, los pro-
gresistas han innovado para rea-
nimar y fortalecer su movimien-
to. Con AndreaNahles, los social-
demócratas alemanes iniciaron
“conversaciones sobre temas
concretos” con personas de fue-
ra del partido para ampliar sus
apoyos. El Partido Democrático
Italiano y, en los últimos tiem-
pos, el Partido Socialista Francés
han celebrado primarias abier-
tas que atrajeron a mucha gente
a las urnas y proporcionaron fi-
nanciación a sus respectivas or-
ganizaciones —¡la gente pagó pa-
ra participar en la votación!— e
información de contacto sobre
los interesados en entablar diálo-
go con la dirección. Tradicional-
mente, los partidos parlamenta-
rios europeos se han resistido a
estas tácticas, porque piensan
que esa apertura a los partida-
rios informales debilita la rela-
ción con ellos y los incentivos pa-
ra que se conviertan en militan-
tes. Sin embargo, en todos los ca-
sos mencionados, los miembros
y militantes vieron que tenían el

poder de dirigir conversaciones,
tender la mano a posibles parti-
darios y administrar el proceso
político. En vez de quedarsemar-
ginados o devaluados, se sintie-
ron reforzados y dinamizados,
con un nuevo sentimiento de or-
gullo respecto a su partido. En
resumen, la renovación y la aper-
tura no tiene por qué ser necesa-
riamente una cuestión de suma
cero, sino que todo elmundo pue-
de salir ganando.

El congreso de este fin de se-
mana debe representar también
un nuevo comienzo, no un final.
Si el nuevo secretario general es-
tá dispuesto a abordar la políti-
ca de renovación y abrir el parti-
do a nuevas personas, nuevas
ideas y nuevas formas de hacer
las cosas, el PSOE volverá a ser
el garante de la modernidad de
España y un ejemplo para los
progresistas de todo el mundo.

Matt Browne es investigador titular
en el Center for American Progress,
en el que dirige la Iniciativa para el
Progreso Global. Colabora estrecha-
mente con la Fundación IDEAS y es
miembro del Consejo de Policy Net-
work.
Traducción de María Luisa Rodríguez
Tapia.
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